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H I S T O R I A  DE  L A  M U J E R .

Virginia.

Con ju stic ia  e s lá  llam ando  la a leac ió n  
(ioi púb lico  u n a  tra g e d ia  q u e  tien e  po r 
p ro tagon ista  una  m u je r , V irg in ia .

A n tes (le a h o ra  h a  se rv id o  su v ida de 
n iagnilico  a rg u m e n to  p a ra  p roducciones 
que han  dado  re c re o  y  enseñanza al pue­
blo.

V irg in ia  fué el m otivo de una ju sta  r e ­
volución en  H n m a , en  que el pueb lo  h a ­
c iendo  su y a  la causa  d e  aque lla  d esg ra ­
c iada  jo v e n , d e r r ib ó  al t ira n o  y  p roc lam ó  
su s o b e ra n ía , u ltra jad a  en  la  v ir tu d .

P e ro  n a r r e m o s , si q u ie r  lig e ram e n te , 
la  v e rd a d e ra  h is to ria  d e  V irg in ia .

H ija  del p leb ey o  L ucio  V irg in io , na­
ció  h ac ia  el año  4 6 4  an te s  de Je su c ris to . 
H u érfana  d e  m a d re  d esd e  te m p ra n a  ed ad , 
fué confiada á  u n as  v irtu o sas  m u je re s  que 
la  c r ia ro n  y  e d u c a ro n . A  los qu ince  años, 
siendo tan  no tab le  p o r sus v ir tu d e s  com o 
po r su r a r a  h e r m o s u r a , uno  de los d e -  
cenv iro s d e  la  re p ú b lic a , A p io , ten ia  su

TOMO

    ------------------

tr ib u n a l en  la  p la z a , y  ve ia  p a sa r  todos 
los d ias  á  V irg in ia  , q u e  c o n c u rría  á  la  
escuela  p ú b lica . E n a m o ró se  de e lla  , y  
com o é t m ism o  h a b ia  p ro m u lg ad o  la  le y  
que  le p ro h ib ía  to m a r p o r esposa á  u n a  
m u je r  p le b e y a , p ro c u ró  se d u c ir la , e s t r e ­
llándose en  su  v ir tu d  y  en  la d e  la s  m u ­
je re s  que  la  cu sto d iab an  lodos su s  p ro ­
y ec to s. I r r i ta d o  con  ta l  re s is te n c ia ,  hizo 
que  uno d e  sus c l ie n te s , M arco  C laud io , 
h o m b re  in tr ig a n te  y  v illa n o , la  d e tu v ie ­
ra  un  d ia (itie ib a  con  su  n o d riz a , re c la ­
m ándola com o e s c la v a , é  in ten tó  l le v á r ­
se la  p o r  fuerza  á  su  c a sa . L a  n o d riza  im ­
p loró  en tonces el aux ilio  del p u eb lo  e n  
favor d é la  hija de V irg in io , y  d e  la  p ro ­
m e tid a  esposa del e x - tr ib u n o  Ic ilio . N o 
se m o s tró  so rd o , y  tuvo  que  c e d e r  C lau ­
d io ,  y  la  c itó  a n te  el tr ib u n a l d e l d e -  
cen v iro .

A lli adujo fa lsedades p o r p r u e b a s ,  y  
p id ió  que  en tan to  q u e  su  p ad re  v e n ia , 
se  le  e n lre g á ra  in rc r in a m e n te . N u m ito - 
r i o , tio d e  V irg in ia , se  o p u so ; p e ro  no 
le  a tend ió  A p io , y  d e c re tó  á  favor del 
in fam e C laudio . V irg in ia  y  las  d em as  m u ­
je re s  p ro ru m p ie ro n  e n  lá g r im a s  y  g em i­
dos al o ir  tan  in justa  s e n te n c ia ; e l pue­
b lo  se  in d ig n ó , y e n tr e  la  m u c h e d u m b re
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salió  Ic ilio  á  d e fen d e r á  la  que  h a b ía  de 
s e r  su  e s p o s a , conm oviendo su  d iscu rso  
a l pueb lo  y  a tem o rizan d o  á  A p io , d is im u­
lando su  re se n tim ie n to , tras ladó  e l ju ic io  
al s ig u ien te  d ia .

E n  tan to  envió un aviso p a ra  que  d e tu ­
v ie ra n  á  V irg in io ; p e ro  y a  h ab ia  salido  
és te  d e l c a m p a n jo n to , an tic ip án d o se  el 
am o r a l o d io , y  p o r u n  cam ino  e s t ra v ia -  
do llegó  á  R o m a , y c a lm ó la  fu r ia  d e  Ic i- 
Uo y  los te m o re s  d e  V irg in ia . Al d ia  si­
g u ien te  se p re se n ta  con  ella  en  el foro.

L a  pa lidez  de la  jo v en  , su  h e rm o su ra  
rea lzad a  con  las  l á g r im a s , y  el dolor v a ­
ron il de su  p a d r e , que  tend ia  á  los con ­
c iudadanos sus m em b ru d o s  b razo s  im ­
p lo ran d o  s o c o r ro , e n te rn e c ie ro n  todos 
los co razones. Su  in fo rtun io  a d v e rtía  á 
ca d a  fam ilia  los p e lig ro s  (jue la  am en a­
zaban . A pio  sube a l tr ib u n a l con  ad em an  
f ie ro :  la s  tro p as  bajan  del C apito lio  y  
g u a rn e c e n  la  p la z a : el pueblo  en  un  p ro ­
fundo silencio  p a re c e  e sp e ra r  su conde­
nac ión . E m p ieza  el ju ic io ; justifica  V ir­
g in io  la  leg itim id ad  d e  su  h i j a ; p e ro  el 
ju e z  in fam e d e c re ta  que  p e r te n ece  á  C lau­
dio . L os c ircu n stan tes  p ro ru m p e n  en  e s -  
c lam aciones levan tando  la s  m anos a l c ie ­
lo ; y  A p io , fu e ra  d e  s i , los am enazó  co­
m o sed iciosos, y  o rdenó  á los líc to re s  que 
e n tre g a se n  la  esc lav a  á  su  d ueño . L a 
m u ltitud  s e  r e t i r a  a te m o riz a d a , y  la  in­
feliz donce lla  ib a  á  s e r  v ic tim a  de la  in ­
fa m ia , cuando  V irg in io  ob tuvo  licenc ia  
p a ra  h a b la r la  p o r úU iraa v e z , y  con  una  
se ren id ad  que  solo in d icab a  la  d e s e s p e -  
p e rac io n  d e  su  a lm a , se  ace rcó  con  V ir­
g in ia  al puesto  d e  un  c a rn ic e ro , y  apo ­
derán d o se  d e  un  cuchillo  le  clavó e n  el 
corazon d e  la  v i rg e n , d ic ie n d o :

-E s te  e s ,  m i q u e r id a  h i ja , el m ed io

ún ico  de c o n se rv a rte  e l hono r y la  l ib e r ­
tad .

V irg in ia  esp iró  en  e l a c to : su  p ad re  
m aldijo  á  A p io , y  con  e l cuchillo  ensan ­
g re n ta d o  en  la  m a n o , se  ab rió  paso  po r 
e n tre  la  m u lti tu d ; llegó  al e jé r c i to ,  le 
su b le v ó ; alzóse tam b ién  el pueblo  al g r i­
to d e  venganza y l i b e r t a d ; y  m ien tra s  
las  m a tro n as  y  doncellas ro m an as  h ic ie ­
ron  m agníficos fu n e ra les  á  la inocente 
v íc t im a , se abo lie ron  los d e c e n v iro s , se 
re in s ta la ro n  los cónsu les y tr ib u n o s . Apio 
se su icidó en  su  e n c ie rro , y  R om a re sp i­
ró  lib re .

T a l es el asun to  h is tó rico  que h a  des­
envue lto  tan  a c e rta d a m e n te  el señ o r T a -  
m a y o ,  que  dió c e le b rid a d  á  A l f ie r i , y  
que  aum en tó  la g lo ria  d e  la  h isto ria  de la 
m u j e r , que  tan  g ra n d e  se  p re sen ta  en la 
h is to ria  del m undo .

i4 . Pirata.

E l i  A U T O M A T A .

M O V E L A .

^ o ñ a  t$/hni¡ío.
 1> < )

(C m im u a d o n .}

Maese Guillermo K oerner enjugó tíos grne 
sas lágrimas que corrían por sus megillas, y 
recobró poco á poco ia serenidad y la calma.

— P ero ,  señor, dijo Sapajou, despues de 
algunos minutos de silencio, yo no veo aquí 
nada que os impida emprender la obra que 
el príncipe y la duquesa desean.

— Oh! si, papá, esclamó Lisbelh, ebria de 
gozo; hacedla , hacedla; seria (an lindo ver 
una muñeca como la que habéis dicho.

§
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El viejo se sonrió.
— ¿Y creéis, les dijo, que el demonio del 

orgullo que haliilaba en mi alma haya m uer­
to tan de veras que sea imposible resucitar­
le? O h! no! no quic'ro hacer la prueba.

— P ero ,  señor, diez mil rixdales! os h a ­
cíais rico! y lan rico !

— S i , s i , papá , añadió L isbe th , podría­
mos i r á  vivir al campo, en una casita pio­
lada , f re sca , y con árboles y jardines. 
¡ \ h !  qué contenía eslaria yo entonces... 
P a p á ! . . .  p ap á ! . . .  haz esa m uñeca, y aun­
que sean mas, que cuando seas rico ya no 
tendrás que trabajar nunca.

Ilázla! hazla! le querré lanío! y sobre 
lodo, ver una muñeca que anda, que salla, 
y juega y habla.. .  O h! qué d icha!.. .  Y la 
niña saltaba como una loca sobre las rodillas 
de Maese Guillermo, le abrazaba, le acari­
ciaba, descomponía su peluca, y usaba eu fin 
de toda la seducción que impera un arsenal 
de caricias y de coqueterias infantiles.

— Diez niit r íxdalcs! o h ! es una suma un 
poco fuerte , murmuró el viejo... y sobre to­
do , volver á trabajar en aqiiellas hermosas 
combinaciones de oíros d ia s ! Lisbeth , L¡s- 
b e lh ! Dios querrá que mí obra tenga buen 
fin, porque bien vé que solo aspiro á tu d i­
cha.

— Y luego, añadió Sapajoii, que be dado 
palabr.T por vos, y no os seria lan fácil es­
caparos de cum plirla...  cuando la gran du­
quesa quiere una cosa, la quiere de veras, 
y su tío , el Prícípe-regenle , que no piensa 
mas que en satisfacer sus menores deseos, 
difícilmente aceptarla las escusas que qui­
siereis darle.

— Convenido, dijo casi con alegría Maese 
Guillermo, mañana iré á palacio; pero os 
encargo, hijos mios, que no reveíeis jamás 
á nadie lo que acabo de confiaros.

El pajecillo abrazó con alegría á su anti- 
, guo precep to r , y despues de haberle dado

algunas instrucciones, acerca de las m ane­
ras con que debía presentarse en palacio, sa­
lió de la tienda del relojero.

Todo el resto de la noche la emplearon 
padre é hija en escoger el iraje con que de­
bía presentarse Guillermo, y despues de ha­
ber escogido una camisa de chorrera de e n ­
caje , amarilla ya de puro guardada ; unos 
calzones de seda negra ,  que no necesitaban 
mas que dos ó tres cosidos, y una enorme 
peluca á la antigua, ambos se durmieron con 
la cabeza llena de ideas risueñas y consola­
doras.

E l primer albor de la mañana les halló ya 
en p ié ; pero dejemos á Maese Guillermo h a ­
cer su locado , y vamos á aguardarle al pa­
lacio de la gran Duquesa.

{S e  c o n t in u a r á . )

UNA NOCHE EN EL TEATRO REAL.

Él helado anciano á quien llaman invier­
n o ,  verdadero Judío E rran te ,  que en su in­
cansable y eterno andar da vuelta periódica­
mente, desde la Creación, á toda la redondéz 
de la tierra, había ya sentado sus reales á los 
píés del León que divide las Castillas, coro­
nando con su nevada cabellera la cima del 
Guadarrama. Desde allí soplaba con sil frío 
alíenlo los desiertos jardines de la Plaza de 
Oriente en la noche del domingo 16 de no­
viembre del año de 1851. Aproximandoel vie­
jo  susaterídospiésálashogueras qneálafalda 
del Puerto  éncéndian los pastofes, estendió 
sus brazos por todo el recinto de la Corona­
da V illa , apretando entre sus convulsas ma­
nos el vasto edificio del Teatro R ea l , como 
un calorífero, templado por el fuegp y la 
vida que en su recinto encerraba.

Grandioso punto de vista se presentaba en 
aquella noche , desde la puerta que da en­
trada á las butacas por la parte opuesta al 
escenario , levantado ya el telón en la repre­
sentación de Lucrecia Borgia. A los que es­
tábamos acostumbrados á  los antiguos teatros f¡̂
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de la córte , de tan mezquinas proporciones, 
de tan  reducido foro , causaba un ofcclo sor­
prendente la magnificencia de! local y su bri­
llante concurrencia, reflejada como en un 
espejo en otro pueblo numeroso y aparente­
mente no menos lujoso que llenaba la escena.

No es ya un  jardin ó un cenáculo raquí­
tico donde celebran una orgía los compañe­
ros de Genaro , casi solos y aislados, es un 
pueblo entero el que los rodea con la alga­
zara y vida propia de un Carnaval de Vene- 
cia; es esta misma reina del Adriático con sus 
suntuosos palacios, con sus canales y góndo­
las , la que se ofrccc á la vista del especta­
dor , y en primer termino un magnífico pa­
seo lujosamente iluminado con elegnnles fa­
roles de colores , que incendiándose do vez 
on cuando al soplo del v iento, pone en alar­
ma á alguna niña asustadiza, temerosa de ve^ 
reproducida la catástrofe que oyó conlar á su 
abuelo, acaecida años há en el teatro de Za­
ragoza.

La concurrencia que llena el Teatro Real 
se compone de dos públicos, que ni se ven 
a l l í , ni casi se conocen fuera.

Dejaremos para otro dia el ocuparnos de 
la parte del público , desterrada á las locali­
dades del Purgatorio, llamado Paraíso, ver­
dadero Olimpo por su situación encumbrada; 
concurrencia numerosa, condenada por la 
disposición del local á  oir y no ver ,  atenta, 
por decirlo así, á  un telógrafo armónico

Nuestro público de esta noche , pues en 
él estábamos, es el público fashionable que 
llena diariamente los suntuosos palcos y 
magníficas butacas. La aristocracia de la san­
gre , del dinero y de la belleza competian 
en lujo y atractivo entre  Ellas , y  Ellos por 
rendirles el homenaje debido ostentaban en 
su traje la etiqueta mas refinada.

Cuatro personas ocupaban uno de los pal 
eos de la derecha. E ran  dos señoras y dos 
caballeros. Una de aquellas , ílor ya marchi­
ta , sin duda la mamá, conservaba restos que 
indicaban sn pasada belleza ; la otra , nuevo 
capullo , en toda la plenitud de la suya , os­
tentaba en su rostro la frescura de unos diez 
y  ocho abriles; sus rasgados ojos, sus negros 
y lustrosos cabellos, sus correctas facciones 
indicaban desde luego su origen meridional.

E ra  por aquella época cuando Mad. 
Bloomer habia enarbolado en América la 
bandera de su cruzada femenina, y se espar­
ció la voz de que una joven que hacia algún 
tiempo frecuentaba los círculos de la córte 
vestida de hombre se hallaba aquella noche 
en el teatro. Lanzábonse los gemelos desde 
los palcos en todas direcciones sobre la sala, 
adonde se suponía al ali'rviiio imberbe.

Si esta curiosidaii era general se particu­
larizaba infmilamente en el palco de que he­
mos hecho mención. La niña de los buenos 
ojos , dirigiéndose á uno de los caballeros, 
moreno, de bigote negro , de arrogante figu­
ra : Pablo , le dijo , no se canse Vd. le digo, 
que seguramente está en el teatro.

— Quimera , contestó Pablo.
— Siempre ha sido incrctiulo en este punto, 

repuso el o t ro jó v e n ,  mas delgado y ru­
bio: cuando hace dos años cursábamos juris­
prudencia corria muy válida la voz en las cá­
tedras de que ella las frecuentaba con nos­
otros, y nunca quiso asociarse á nuestras pes­
quisas ; no se canse Vd , Carlo ta, no le con­
vencerá.

—Estoy cierta, Adolfo, podría señalarla con 
el dedo , y para convencer á este descreído le 
he de hacer que tome p a r te en  descubrirla: 
tengo capricho en ello, y a s í , señores, ofrez­
co el primer schotisch que se baile en el soi- 
r^e que nos va á dar la condesa de M. al que 
la encuentre y obligue á confesar su disfraz.

—¿Pero está Vd segura de que se halla 
en  la sala? preguntó Pablo.

—^No diré ta n to , y por lo mismo pueden 
Vds. escoger á su gusto las localidades del 
teatro ó echar suertcs.

— ¿Cuál escoges? dijo Pablo.
— Yo las aUiirn-í, respondió Adolfo, porque 

aunque no me parece imposible ese disfraz, 
no la creo tan  osada que se presente en las 
butacas.

—Mejor es que echen Vds. suertes, dijo la 
mamá.

De repente un ligero estremecimiento de 
Carlota, hizo levantarse á P ab lo ; mas ya era 
ta rd e : afectaba mirar distraída sin dirección 
marcada.

—¿La ha visto Vd., Carlota? la dijo.
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— No, conlcstó ella; antes bien creo que en 
la sala no está.

—Enlonces la victoria es mia , repuso 
Adolfo.

Pascó sus miradas Pablo por la sala y re­
paró, no s in  dií5guslo, e n  un jóven rubio, que 
con sin igual impertinencia fijaba los lentes 
en Carlota, y se sonreía satisfecho.

Pablo amaba á Carlota, y tenia, como to­
dos los am an tes , celos hasta de su sombra. 
¿Quién será este? dijo para sí. ¿Si tendrán re­
laciones? Si será e lM  le ocurrió de repente; 
y en esta doble duda salió del palco precipi­
tadamente.

Pocos momentos despues ocupaba, por 
cambio con otro amigo, la luneta inmediata 
á la del desconocido.

Era este de mediana estatura , estrema- 
damente blanco : escaso bozo sombreaba su 
labio superior, y del inferior pendia un lu­
nar  con honores de perilla: su rubio cabello, 
partido casi en la mitad de su frente , caia 
hácia atrás por ambos lados, á ninnera de 
bandós, flotando encima del pequeño cue­
llo de su elegante frac largas melenas, que 
parecían un peinado de dama á  la romana. 
Su talle era delgado : su pié diminuto encer­
rado en una charolada b o ta , se ocultaba ca­
si en el pantalón un poco ancho que la cu­
bría : su adamada mano apenas podía conte­
ner los disformes gemelos que flechaba con 
impavidez.

Observábale Pablo con tanta obstinación, 
que el jóven se impacientaba de encontrar 
siempre fija sobre sí la tenaz mirada de su 
ad latere.

Complacíase éste en su inquietud , con- 
fnndíéndose sin embargo sus ideas en la duda 
de si podia tenerle por un preciado rapaz 6 
por la dama misteriosa, objeto de sus pes­
quisas.

Trato en vano de entablar conversación, 
pues el joven , fijo en C arlo ta , apenas con­
testaba coa monosílabos á las preguntas de 
Pablo.

Viendo iníitil toda tentativa de comuni­
cación directa trató de picarle , y se puso á 
tararear á su oído en voz apenas perceptible 
la conocida caución que ha popularizado Sa­
las :

No disfraces tu gracia 
niña b o n ita , 
que el talle se desgracia 
con la levita.

—¿E s á  mí esta alusión, caballero? por 
quién me liene V d.?

Gozoso Pablo de haberle picado, y satis­
fecho de hacerle en tra r  en conversación. 
¿Conoce Vd., le dijo, á esa señorita, á quien 
parece quiere devorar con los gemelos? Aspi­
rará Vd. acaso.... Seria chistoso. ¿Podría Vd. 
decirme cuáles son sus relaciones con ella?

— Son mas intimas que las de Vd , contes­
tó el jóven entre  irritado y satisfecho: des­
pues inclinado al lado de su interlocutor ta­
rareó á su vez soltó voce.

Aquí tuv!) principio una escena cuyo co­
nocimiento creemos no desagradará á nues­
tras lectoras. Acababa de bajarse el telón de 
boca , á la conclusión del segundo acto de la 
ópera seria, y tuvo principio una parte de 
zarzuela ó su parodia enlre  nuestros interlo­
cutores de las bu tacas:

EL JóvEN, Dos años h á  en  la fiesta 
de San Fermin 

que C arlo ta , una siesta 
y en su ja rd ín  , 

me dió, tierna y sencilla , 
con fé leal 

este anillo dó briiia 
timbre ducal.

Si de amor y terneza 
premio lo g ré , 

con constancia y firmeza 
probé mi fé.

¿Y no he de estar ufano?
Pues , s i ,  señor.

Soy su am an te , su herm an o , 
su trovador.

P A B L O .  Oh 1 qué triste y verídica 
revelación 1 

cómo afecta fatídica 
mi corazon 1 

Cuando creí pagada 
mi ardiente f é , 

es vendida y burlada 
por quién? no sé.
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J Ó V E N .

PABLO
JÓVEN
PABLO

Oh 1 ya que el amor mío 
tiene un r iv a l , 

si en su denuedo y brío 
me fuere igual 1 

Mas si le reto airado
qué hallo? lln  doncel, 

y dudo en lo adamado 
si es e l la , ó él.

Suspended la burla amarga 
si no lo he de haber á ultraje, 
porque en los de mi linaje 
la paciencia no es muy larga.
Sois vidrioso ?

S í , por Dios.
Mas decidme, c r ia tu ra , 
qué he de hacer , si por ventura 
encuentro un rival en vos?
Sedme franco: vamos claros, 
qué sois? doncel ó amazona?
Uso espada que me abona.
Tendré entonces que mataros.
Lo veremos.

¿Fué ó no cuento 
lo del jardín, el Palacio, 
y el anillo de topacio?
Caballero ! Yo no miento.
Ser vos su amado es quimera; 
mas humos tiene la dama.
Que me quiere mucho es fama 
porque soy.., un calavera.

La acompaño 
todo el a ñ o , 
día y noche, 
á pié y en coche, 
á paseo, 
y de bureo, 

y asisto á su tocador ; 
allí enredo 
cuanto puedo , 
bien con ella 
ó su doncella, 
de rechazo 
me disfrazo 

y doy chasco á su amador.
Despues de una corta p au sa , mirando Pa­

blo al palco y retorciéndose el v igote, conti­
nuó:

A y , Carlota 1 si logro una cita (Áp.J 
por esta rubita 
te voy á plantar.

J Ó V E N

P A B L O

J Ó V E N

P A B L O

J Ó V E N .

P A B L O .

J Ó V E N .

PABLO.

PABLO*

Aquí
dándose

JÓVEN.

Que es glorioso rendir á una bella 
que sigue la huella 
de Bloomcr y Sand.

J Ó V E N .  A y, Carlota! tu amante hizo fiasco:
no sabes el chasco ('Ap.J
que le voy á dar.

Tú le has hecho jugar con el fuego, 
no estrañes si luego 
le ves vacilar.

Mas detrás de la cruz está el diablo,
por Dios, gua rda , Pablo, CAp.J
te pueden burlar.
O h ! Si advierto que aquí hay un em-
la niña y el pollo brollo,
me la han de pagar.

fijando el jóven su vista en Pablo, y 
un poco de importancia, le d i jo :

Lleváis un año 
de merecer 
tanta constancia 
yo no tendré.
Y acaso, acaso....

P A B L O .  Cedeis ?
JÓVEN. No sé....

Mas una prueba 
quiero tener 
de que rencores 
no me guardéis.

P A B L O .  Cuál es la prueba.
J Ó V E N .  Os la diré.

Es que esta mano 
no rehuséis, 
y hasla su palco 
me acompañéis.

P A B L O .  Gustoso acepto.
J Ó V E N .  Vámonos, pues.

Y agarrados del brazo salieron de la sala.
Al en tra r  en el palco el joven se arrojó á 

los brazos de Carlota , que lo recibió en ellos 
sin ceremonia, casi al mismo tiempo que be­
saba la mano á la mamá abrazándola después.

— Cómo en este traje y sin avisarlo?.refun- 
fuñó la mamá entre enfadada y gozosa.

—P erd ó n , m am á, te ru eg o , dijo Carlota.
— He ganado la apuesta, esclamó Pablo. 

Aquí la tiene Vd., Carlota, convertida en 
doncel.

— Te equivocas, Pablo , contestó Adolfo,,
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estamos iguales, porque este es Enrique, her­
mano de Carlota , guardia-marina á quien tú 
no conocías y de quien tantas veces la has 
oido hablar , que cuando menos lo pensaban 
se presenta aquí sin avisarlo.

—He obtenido una licencia de mis jefes, 
dijo E n r iq u e , y como hace dos años que no 
habia visto á mi mamá y herm ana, he queri­
do sorprenderlas para ver si me conocian.

—Quien ha perdido aquí soy yo, dijo Car­
lota, porque no habiendo ninguno de estos 
señores encontrado á la dama disfrazada, me 
quedaré sin bailar el Schotisch de la apuesta.

— Si no es m asque  eso, repuso Enrique, 
nada has perdido, y he llegado á tiempo de ser 
el ganancioso, pues yo la veo.

—¿Adonde? esclamaron todos.
—En la escena, á la señora S... cantando el 

brindis en el papel de Orsini.

P a z  d e  V e r a .

M arta d i Rolian, presentada cual co r­
responde al régio coliseo, ha sido perfecta­
mente ejecutada. La Bassegio ha estado enér­
gica, y Malvezzi se ha elevado á la altura de 
su papel, siendo no menos aplaudido que 
ambos el tenor Varesi. Pero así, y lodo, ni 
es tan simpática esta ópera como Rigo/etto, 
ni canta en ella la G a zza n ig a , cada vez 
mas sublime en la Luisa.

No sin razón ha visto La C ruz  llena m u­
chos dias su espaciosa sala con el conocido 
drama Los Perros del M onte de S a n  B er­
nardo. La escena se ha vestido cual lo re ­
quería, y ha sido esmerada la ejecución, 
hasta por parle del perro protagonista.

Hemos reservado el último lugar al P rin ­
cipe, porque la gran novedad que ha ofre­
cido debe coronar este ligero artículo. Solo 
que se diga que todavía son objeto de espe­

culación los billetes, se reconocerá el méri­
to que podrá tener la tragedia V irg in ia . De­
caído este género de espectáculos, es preci­
so sea muy interesante el anunciado para que 
asi llame la atención del público ; para que 
un episodio memorable de la historia de R o ­
ma sea tan bien recibido, con sus númenes in ­
verosímiles, como el drama de mayor reputa­
ción. Lo es f^irg in ia . Aparte de su versifi­
cación , qne nada deja que desear por su a r ­
monía y cadencia , por su fluidez y galanura, 
la v irtud, el patriotismo y libertad han h a ­
llado en el muy joven don Manuel Tamayo y 
Baus un intérprete dignísimo. Realzados tan 
sublimes objetos con inspirado acen to , el en­
tusiasmo que ha comunicado á los especta­
dores prueba que son la vida de los pueblos, 
que so anidan en el corazon español. Para 
cinco actos ha dado materia el hecho espii- 
cado en el artículo de fondo, y solo en su 
final se ha ligeramcBte apartado el autor de 
la verdad histórica ; y decimos ligeramente, 
porque solo ha cambiado la forma de la 
muerte de Virginia, cambio feliz , y en que 
está el gran mérito d é la  tragedia. En vez de 
librar Vii'ginio á su hija de la esclavitud y de 
la deshonra del modo que lo h izo , hace fa l ­
ta hierro á m i m a n o , la dice. Estas p a ­
labras, las de te c o m p ren d o , dándole el 
puñal de que se habia provisto para que no 
la deshonrase Claudio, y las que abraza­
dos se dirigen hasta tan heroico sacrificio, 
bastan para hacer una reputación im perece­
dera. Nada mas necesita el señor Tamayo pa­
ra su gloria: nada se ha dicho de mas efec­
to en la escena. Y si á la sublimidad de las 
frases se agregan un Arjona y una Teodora 
que las digan, y revelan lo qne siente el cora­
zon de un padre tan amante al matar á su hi­
ja , y dtí una hija que secunda resuelta su p ro­
pósito y se le facilita por huir de la servi­
dumbre y la deshonra, ya pueden figurarse 
los que no puedan asistir á  una tragedia de
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tanto interés, qué podrá ser esta representada 
por actores tan eminentes. Otra escena de 
ejecución estraordinaria tiene Virginia: el 
despertar de su sueño, soñando y viendo al 
decenviro. El aparato adem as, y las deco­
raciones corresponden á lo que de suyo exi­
gía esa obra inapreciable con que se ha en­
riquecido nuestra escena, y de que tan legí­
timamente puede ufanarse el señor Tamayo.

Espiicacioii del F igurín .

Traje de baile .— Vestido de muaré rosa 
con adornos de blonda blanca.

El cuerpo esenteranieuie ajustado, bastan­
te bajo , escotado, y un poco entallado en la 
cintura; se compone de tiras de mnaré rosa, 
colocadas on forma de corazon, lo mismo por 
delanle qne por detrás, y separadas entre sí 
por enlredoscs de blonda blanca, de la mis­
ma anchura. Una blonda, ligeramente frunci­
da , forma un volante pequeño, debajo de la 
cintura. Este cuerpo (pie ofrece una grande 
novedad, va armado sobre otro interior que 
le da la solidez necesaria.

Las mangas son de muaré, huecas y muy 
cortas, cn \a  forma les presta un aire gra­
cioso de frescura y lozanía.

La falda de muiré va complelamonte cu­
bierta por dos anchos volantes de blonda 
blnnca con dibujos mates, y calados de grande 
efecto. Estos volantes van levantados por los 
lados y sostenidos por im ramo de rosas y 
fyllajü, del que bajan dos enredaderas hasta 
lo último del segnndo volante. En el lado iz­
quierdo del talle se coloca otro ramo corres­
pondiente, de proporciones mas diminutas.

Peinado  con bandos huecos y ondeados. 
Una corona de rosas con ramaje de lirios, 
describe por delante el corle de una cofia á 
lo María Estuarda, y sus ramos, mas agrupa­
dos á los Jados van á perderse por detrás. 
Un rico velete de blonda blanca, con ondas 
góticas va rodeado por d c l iá sá  las trenzas y 
flores, y cae en forma de echarpe , como un 
metro de largo poco mas ó menos por cada 
lado.

T^'aje de v is ita .— M anteleta Mois(^s de 
terciopelo negro con dibujos labrados, y bor-

dados de seda morada, y fleco de seda con 
grande franja.

Este modelo es enleramenle nuevo : sus 
dibujos se destacan en mate claro sobre lo 
negro del terciopelo, realzados por el brillo 
de la seda, en el bordado; y la unión de es­
tas labores es de un gusto distinguido.

Con esta manteleta corresponde un, vesti­
do de grós, color de pensamiento, con dos 
volantes, uno qne sale de la cintura y el oiro 
que cubre basta el bajo de la falda : estos vo­
lantes van gnarnecidos de nna tira de tercio 
pelo con dibujos iguales á la manteleta; la 
dei segundo volante es mas ancha que la del 
primero.

Som brero  de terciopelo, color de pen­
samiento con adornos de piel de cisne; el 
a l a , muy pequeña, es do terciopelo y va 
guarnecida de una lira de cisne, que sobre­
saliendo un poco comunica mnrha suavidad 
á la fisonomía, realzando su efeclo algunos 
lazos de cinUi de raso labrado color de oro, 
colocados entre rosas, y por debajo, rizados 
de blonda , tjiie á manera de carrilleras se 
alan en la barba con cinla del núm. 4 ,  y las 
caidas del núui. 3 2 ;  el fondo y el ala son 
de (erciopelo y llevan otras dos liras de piel 
de cisne.

AGUINALDO FILABIHONIGO-

Con este titulo ha publicado el acreditado 
profesor I). Manuel Lahoz una nueva tatnla 
de Wülses con iniroduccion, y loda de fácil 
ejecución, dedicados á sus discipulas. Rtu^o- 
mendamos á las bellas suscritoras su adqui­
sición por el buen gusto con que están es­

critos.

Se venden , coo una elegante poriada , al 
precio de 10 r s . ,  en la Litografía del señor 
Caslelló , Concepción Gerónim a, núm. 1, 
y en los Almacenes de Música de M. y Sa- 
lazar, Bajada de Santa Cruz, núm. 5, y Lo- 
dre , Carrera de San Gerónimo, núm. 15.

M ADRID 1S5".—Im p. de ^ I. Cam po-R ctlondo y S. A g u ia r.—H u e r ta s ,  42.
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